
DEL MINISTERIO VISIÓN PARA VIVIR

«Si realmente creemos que 
Jesús ha resucitado, ¡no hay 
razón para vivir sin gozo! El 
gozo de la resurrección no 

es una simple emoción para 
los días soleados; es un faro 
de esperanza en las noches 

más oscuras».
— Pastor Charles R. Swindoll
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En El secreto de la felicidad, Max Lucado analiza en profundidad lo que Jesús dice 
sobre la felicidad y cómo obtenerla. Él escribe: «¿Qué pasaría si hubiera un camino 
diferente e inesperado hacia la felicidad? ¿Qué pasaría si ese camino se tratara 
de menos buena suerte y más amor, de no tanto para recibir y todo para dar?» 
Contracultural con cada vuelta de página, El secreto de la felicidad lucha contra 
las inclinaciones que todos tenemos y las mentiras que nos han enseñado acerca 
de preocuparnos por nosotros mismos primero como una forma de capturar la 
“vida feliz”, tan anhelada pero esquiva a la vez.

Al recorrer la experiencia de los personajes que se encuentran en las Escrituras, 
el autor le muestra al lector una forma de vida y acciones prácticas cotidianas 
que producen la felicidad y los momentos de verdadero gozo. Este nuevo libro 
del pastor Max Lucado revela el secreto que la Biblia enseña y la investigación 
afirma: que hacer el bien beneficia más a quien lo hace.

Libro tapa blanda
ESDPB

Esta oferta vence el  
31 de mayo, 2025

En agradecimiento por su donativo este mes, le enviaremos este recurso.
www.visionparavivir.org Aplicación móvil +1-469-535-8433

EL SECRETO DE LA FELICIDAD:  
GOZO DURADERO EN UN MUNDO DE COMPARACIONES, 
DECEPCIONES Y EXPECTATIVAS INSATISFECHAS
Por Max Lucado
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¿Has notado lo frágil que puede ser la alegría en la vida cotidiana? Un día podemos 
estar llenos de entusiasmo y, al siguiente, una mala noticia puede apagar nuestra 
sonrisa. La vida nos empuja con desafíos inesperados, y muchas veces nuestra 
felicidad parece depender de las circunstancias. Pero hay un gozo que no se 
desvanece con el tiempo, que no se tambalea ante la adversidad, ni está sujeto a 
los altibajos de la vida. Un gozo eterno, sólido y victorioso. Ese gozo inquebrantable 
nace en la tumba vacía.

 El apóstol Pablo lo declaró con convicción: «Estén siempre llenos de alegría en el 
Señor. Lo repito, ¡alégrense!» (Filipenses 4:4, NTV). Estas palabras no fueron escritas 
desde la comodidad de un hogar tranquilo, sino desde una prisión. ¿Cómo es posible 
vivir con gozo en medio del sufrimiento? La respuesta es clara: ¡Cristo ha resucitado!

E l  g o z o  q u e  n a c i ó  e n  u n  s e p u l c r o  va c í o
Imaginemos por un momento aquella mañana gloriosa. El aire fresco del amanecer, 

la quietud en un huerto que días antes fue testigo de un sufrimiento indescriptible. 
Para los discípulos, la muerte de Jesús no solo significaba la pérdida de su Maestro, 
sino también el colapso de todas sus esperanzas. Pero entonces, todo cambió. . . la 
piedra había sido removida. El cuerpo no estaba allí. La muerte había sido derrotada. 
Jesús había resucitado. La desesperanza se convirtió en regocijo. La tristeza fue 
reemplazada por una alegría desbordante. Y esa alegría no era pasajera, sino eterna, 
porque estaba anclada en una verdad inamovible: Cristo venció la muerte y nos 

ha dado vida eterna.

Antes de Su crucifixión, Jesús mismo nos dio esta promesa: «Yo soy la resurrección 
y la vida. El que cree en mí vivirá aun después de haber muerto» (Juan 11:25, NTV). 
Este no es un gozo superficial que fluctúa con las tormentas de la vida. Es un gozo 
cimentado en la victoria de Cristo. Y esa victoria nos pertenece.

E l i g e  e l  g o z o :  l a  d e c i s i ó n  q u e  t r a n s f o r m a  t u  v i d a
Si el gozo de la resurrección es un regalo de Dios, la pregunta es: ¿estamos 

eligiendo vivir en ese gozo cada día? Podemos optar por lamentarnos por lo que 
hemos perdido, o regocijarnos en lo que Dios ha hecho. Podemos enfocarnos en 
la adversidad o en la fidelidad del Señor. Podemos quedarnos mirando la cruz y 
la tumba sellada, o mirar más allá y ver la piedra removida, el sepulcro vacío y la 
promesa viva de Cristo.

¡GOZO
INQUEBRANTABLE!

Por Charles R. Swindoll y Carlos A . Zazueta



¡Jesús vive! Una alegría que 
nunca se acaba

¡Hola, amiguito! ¿Quieres escuchar una historia 
maravillosa? ¡Entonces ponte cómodo, abre bien tus 
oídos y prepara tu corazón!

¿Alguna vez has estado súper feliz porque todo 
estaba saliendo muy bien, pero luego algo sucede 
y esa alegría desaparece? Quizá ibas a jugar afuera y 
empezó a llover, o alguien se comió tu última galleta. 
¡Eso te pone triste, ¿verdad?!

Pero hoy quiero hablarte de una alegría que nunca se 
termina. ¡Sí, escuchaste bien, nunca! Es una alegría 
tan grande que nada ni nadie puede quitártela. Y esta 
alegría empezó en un lugar muy extraño: ¡una tumba 
vacía!

Una mañana muy especial
Hace muchos años, los amigos de Jesús estaban 
muy tristes porque su mejor amigo, Jesús, había 
muerto en una cruz. Ellos pensaban que ya todo 
había terminado. Pero muy temprano, un domingo 
por la mañana, unas mujeres fueron a visitar la tumba 
de Jesús. Cuando llegaron, vieron algo increíble: ¡la 
enorme piedra que tapaba la tumba estaba movida!

¿Y sabes qué fue aún más increíble? ¡Jesús no estaba 
allí! De pronto aparecieron unos ángeles brillantes 
que les dijeron: «¿Por qué buscan entre los muertos al 
que está vivo? ¡Jesús no está aquí! ¡Él ha resucitado!» 
(Lucas 24:5-6).

¡Imagínate la emoción que sintieron! De repente, 
el día más triste se convirtió en el día más feliz del 
mundo. Jesús estaba vivo; ¡había vencido a la muerte!

Una alegría que  
siempre está contigo

A veces podemos sentir miedo, 
tristeza o preocupación. 

Quizá te peleaste con un amigo, te enfermaste o te 
da miedo la oscuridad. Pero recuerda siempre estas 
tres cosas importantes:

Jesús está vivo.
Jesús te ama muchísimo.
Jesús está siempre contigo.

Por eso la Biblia nos anima diciendo: «Alégrense 
siempre en el Señor. Lo repito, ¡alégrense!» (Filipenses 
4:4).  Cuando recuerdas que Jesús venció a la muerte 
y está contigo, puedes tener una alegría que nunca 
desaparece. ¡Nada ni nadie puede quitártela!

Tú puedes elegir esta alegría
Hay cosas que no podemos controlar, como la lluvia o 
que se acabe el helado (¡sería genial tener un helado 
infinito!). Pero hay algo que sí puedes decidir: cómo 
reaccionar.

Puedes decidir confiar en Jesús.
Puedes darle gracias porque Él te ama mucho.
Puedes recordar que Jesús siempre está 
contigo.

Así que, la próxima vez que te sientas triste o 
preocupado, recuerda esta verdad maravillosa: 
¡Jesús ha resucitado! Y porque Él vive, tú también 
puedes vivir lleno de alegría cada día.

Así que sonríe, canta y celebra con 
alegría: ¡Jesús vive, y eso es motivo 
de la mejor celebración del 
mundo!

¿Quieres celebrar esta gran 
alegría conmigo?

¡GOZO INQUEBRANTABLE! (CONT.)

El gozo de la resurrección no es una emoción pasajera, sino una actitud 
que transforma nuestra vida. Así que hoy, ajusta tus velas y navega 
con gozo. Mira más allá de los problemas y fija tu mirada en la tumba 
vacía.  ¿Estás listo para vivir con ese gozo inquebrantable?

Nuestra vida es como un velero 
en alta mar. No podemos controlar 
la dirección del viento, pero sí 
podemos ajustar nuestras velas. 
Podemos navegar hacia el gozo, 
confiando en que Dios nos guía, o 
podemos dejarnos arrastrar por 
las olas de la preocupación y la 
amargura. Si realmente creemos 
que Jesús ha resucitado, ¡no hay 
razón para vivir sin gozo! El gozo 
de la resurrección no es una simple 
emoción para los días soleados; es 
un faro de esperanza en las noches 
más oscuras.

Cuando la enfermedad golpea, 
cuando la incertidumbre nos rodea, 
cuando el dolor nos visita, aún 
podemos declarar con firmeza: «Él 
ha resucitado. Y porque Él vive, yo 
también viviré». Ese es el gozo que 
triunfa sobre la muerte. Ese es el 
gozo que nos acompaña hasta la 
eternidad.

U n  g o z o  q u e  n o  s e  a p a g a
El gozo que Cristo nos da no es 

frágil ni circunstancial; es eterno 
porque está cimentado en la obra 
de Cristo. Por eso, cuando suene 
la trompeta y veamos a nuestro 
Salvador cara a cara, nuestro gozo 
será completo. Ese día, la tristeza 
quedará atrás. Ese día, el dolor 
desaparecerá. Ese día, el gozo 
alcanzará su máxima plenitud. Hasta 
entonces, vivamos cada día con la 
certeza de que el gozo en Cristo es 
un adelanto de la gloria venidera. No 
permitamos que las dificultades nos 
roben la alegría que Él aseguró con 
Su victoria.

Celebremos con júbilo el milagro 
de la resurrección, caminemos 

con confianza en Su soberanía 
y recordemos que, así como 
Cristo venció la muerte, Su 
triunfo también es nuestro. 
Porque, en última instancia, 
el gozo no depende de lo 
que nos rodea, sino de quién 
reina sobre todo. Cuando 
elegimos confiar en Su plan 
y en Su poder, nuestra 

alma se llena de una 
paz inquebrantable y 

de una alegría que 
ningún problema 

puede apagar.

Aplicación práctica: viviendo el 
gozo de la resurrección

El gozo de la resurrección no 
es solo una doctrina teológica, 
sino una verdad transformadora 
que debe reflejarse en nuestra 
vida diaria. No es un sentimiento 
pasajero, sino una convicción que 
nos sostiene en todo momento. 

Pero vivir en ese gozo requiere 
una decisión intencional. ¿Cómo 
podemos arraigarlo en nuestro día 
a día? Aquí te presentamos tres 
pasos esenciales:

1. DeciDe enfocarte en la 
tumba vacía, no en las 
circunstancias.
Los discípulos pasaron de la 
desesperanza al regocijo cuando 
vieron a Jesús resucitado. Su 
miedo se convirtió en valentía, 
su tristeza en esperanza. Lo 
mismo sucede con nosotros 
cuando, en lugar de fijarnos 
en las dificultades, dirigimos 
nuestra mirada a la victoria 
de Cristo. Es fácil dejarse 
arrastrar por la preocupación y 
el desánimo. Pero cada vez que 
enfrentes un desafío, detente y 
recuerda: ¡la tumba está vacía! 
La muerte fue derrotada, y en 
Cristo tenemos una esperanza 
que no se apaga.

2. cultiva el hábito De la 
gratituD.
El gozo y la gratitud van de la 
mano. Cuando agradecemos 
a Dios, nuestra perspectiva 
cambia y aprendemos a ver 
Su fidelidad en cada detalle. 
No podemos controlar lo que 
sucede a nuestro alrededor, 
pero sí podemos elegir vivir 
con gratitud. Hoy mismo, haz 
una pausa y escribe tres cosas 
por las que puedes dar gracias. 
Convierte este hábito en parte 
de tu rutina diaria. Cuando la 
gratitud se arraiga en nuestro 
corazón, el gozo se convierte 
en nuestra respuesta natural, 
aun en medio de la adversidad.

3. comparte el gozo De la 
resurrección con otros. 
El gozo que Cristo nos ha 
dado no es para guardarlo, 
sino para proclamarlo. Así 
como los primeros discípulos 
compartieron con entusiasmo 
la noticia de la resurrección, 
nosotros también estamos 
llamados a llevar esa esperanza 
a otros. Esta semana, busca 
intencionalmente a alguien que 
necesite ánimo. Puede ser con 
un mensaje, una llamada, una 
oración o un simple gesto de 
bondad. Tu testimonio puede 
cambiar la vida de alguien.

«El gozo es una actitud que surge 
de nuestra confianza en que Dios 
tiene el control absoluto». 

– Charles R. Swindoll 

Así que hoy y cada día, decidamos 
vivir con el gozo de la resurrección en 
nuestros corazones. Él ha resucitado, 
por lo tanto, ¡regocijémonos en Él!

PUNTOS DE APLICACIÓN

E n  p a l a b r a s

Donde la verdad de Dios cobra vida en historias que a los niños les encantan. 
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el autor le muestra al lector una forma de vida y acciones prácticas cotidianas 
que producen la felicidad y los momentos de verdadero gozo. Este nuevo libro 
del pastor Max Lucado revela el secreto que la Biblia enseña y la investigación 
afirma: que hacer el bien beneficia más a quien lo hace.
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¿Has notado lo frágil que puede ser la alegría en la vida cotidiana? Un día podemos 
estar llenos de entusiasmo y, al siguiente, una mala noticia puede apagar nuestra 
sonrisa. La vida nos empuja con desafíos inesperados, y muchas veces nuestra 
felicidad parece depender de las circunstancias. Pero hay un gozo que no se 
desvanece con el tiempo, que no se tambalea ante la adversidad, ni está sujeto a 
los altibajos de la vida. Un gozo eterno, sólido y victorioso. Ese gozo inquebrantable 
nace en la tumba vacía.

 El apóstol Pablo lo declaró con convicción: «Estén siempre llenos de alegría en el 
Señor. Lo repito, ¡alégrense!» (Filipenses 4:4, NTV). Estas palabras no fueron escritas 
desde la comodidad de un hogar tranquilo, sino desde una prisión. ¿Cómo es posible 
vivir con gozo en medio del sufrimiento? La respuesta es clara: ¡Cristo ha resucitado!

E l  g o z o  q u e  n a c i ó  e n  u n  s e p u l c r o  va c í o
Imaginemos por un momento aquella mañana gloriosa. El aire fresco del amanecer, 

la quietud en un huerto que días antes fue testigo de un sufrimiento indescriptible. 
Para los discípulos, la muerte de Jesús no solo significaba la pérdida de su Maestro, 
sino también el colapso de todas sus esperanzas. Pero entonces, todo cambió. . . la 
piedra había sido removida. El cuerpo no estaba allí. La muerte había sido derrotada. 
Jesús había resucitado. La desesperanza se convirtió en regocijo. La tristeza fue 
reemplazada por una alegría desbordante. Y esa alegría no era pasajera, sino eterna, 
porque estaba anclada en una verdad inamovible: Cristo venció la muerte y nos 

ha dado vida eterna.

Antes de Su crucifixión, Jesús mismo nos dio esta promesa: «Yo soy la resurrección 
y la vida. El que cree en mí vivirá aun después de haber muerto» (Juan 11:25, NTV). 
Este no es un gozo superficial que fluctúa con las tormentas de la vida. Es un gozo 
cimentado en la victoria de Cristo. Y esa victoria nos pertenece.

E l i g e  e l  g o z o :  l a  d e c i s i ó n  q u e  t r a n s f o r m a  t u  v i d a
Si el gozo de la resurrección es un regalo de Dios, la pregunta es: ¿estamos 

eligiendo vivir en ese gozo cada día? Podemos optar por lamentarnos por lo que 
hemos perdido, o regocijarnos en lo que Dios ha hecho. Podemos enfocarnos en 
la adversidad o en la fidelidad del Señor. Podemos quedarnos mirando la cruz y 
la tumba sellada, o mirar más allá y ver la piedra removida, el sepulcro vacío y la 
promesa viva de Cristo.

¡GOZO
INQUEBRANTABLE!

Por Charles R. Swindoll y Carlos A . Zazueta


